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Tres atentados sincronizados, pro-
ducidos en un parque de atracciones 
y en una cafetería, provocaban el 25 
da agosto 42 muertos y un centenar 
de heridos en la ciudad india meri-
dional de Hyderabad, capital del 
Estado de Andhra Pradesh, y eran 
atribuídos horas después por el Mi-
nistro del Interior, Shivraj Patil, a 
“organizaciones terroristas con base 
en Pakistán y Bangladesh”. Por otro 
lado, algunos medios de comunica-
ción acusaban directamente a los 
yihadistas del Harkat ul-Jehadi Is-
lami (HUJI), el mismo grupo al que 
se atribuye el ataque producido el 
pasado 18 de mayo contra la céntri-
ca Mezquita “Mecca” de la misma 
ciudad: una bomba que provocó 11 
muertos, todos musulmanes, en lo 
que se interpretó como un intento 

yihadista por hacer volver a Hyde-
rabad los enfrentamientos entre mu-
sulmanes e hindúes de antaño, y 
ello para agudizar conflictos y para 
avanzar hacia la consecución de sus 
siniestros fines. De hecho, tras el 
atentado contra la Mezquita “Mec-
ca” se produjeron en esta ciudad de 
6 millones de habitantes, un tercio 
de los cuales son musulmanes, dis-
turbios interreligiosos que se salda-
ron con 5 muertos. Los atentados de 
ahora se han producido además a 
los diez días de celebrarse el 60º 
aniversario de la independencia de 
India, momento en el que se ha 
aprovechado para revisar la historia, 
marcada por la independencia vein-
ticuatro horas antes de Pakistán, el 
14 de agosto de 1947, un país creado 
para acoger a las poblaciones mu-
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sulmanas del subcontinente indio 
con el que India ha librado tres gue-
rras desde entonces - en 1948, en 
1965 y en 1971 - y con el que, desde 
2004, se intenta normalizar las rela-
ciones en un esfuerzo duramente 
combatido por los yihadistas salafis-
tas. 
 
Complejidades indias y la vecin-
dad paquistaní 
 
Aunque aún afectada por un arcaico 
sistema de castas con más de 3.000 
años de existencia y afrontando le-
vantamientos de carácter regional 
(Punjab, Manipur, región de Assam, 
Cachemira) o revolucionario (el ac-
tivismo terrorista protagonizado por 
maoístas unido al de los yihadistas 
en diversos lugares) India conme-
mora su 60º cumpleaños desde una 
posición más esperanzadora que su 
vecino Pakistán, que ha celebrado el 
suyo en medio de fuertes medidas 
de seguridad. Frente a la democra-
cia institucionalizada en India el 
vecino Pakistán sólo puede ofrecer 
un amplio inventario de regímenes 
militares y, desde la invasión sovié-
tica del vecino Afganistán, en 1979, 
el enraizamiento en su suelo de co-
rrientes islamistas extremadamente 
radicalizadas, a las que el régimen 
del General Muhammad Zia ul-Haq 
dio todo tipo de facilidades y que 
hoy se retroalimentan gracias a la 
división de los pastunes entre Afga-
nistán y Pakistán haciendo también 
de esta una vecindad problemática. 
A ello hay que añadir la presencia 
de la red Al Qaida que se reestruc-
tura en suelo paquistaní y la inaca-
bada lucha de grupos cachemires 
apoyados desde Islamabad por se-

parar esta región de mayoría mu-
sulmana del territorio nacional in-
dio. De hecho, Pakistán surgió con 
el objetivo prioritario de servir de 
refugio a la población musulmana 
del subcontinente, sin un proyecto 
de sociedad que evolucionara hacia 
la democracia, hacia la promoción 
de las minorías o hacia el desarrollo 
económico y social que India sí ha 
ido incorporando a su construcción 
nacional a lo largo de las últimas 
décadas. 
 
Junto a la vecindad paquistaní y al 
conflicto de Cachemira caben desta-
carse tambíen los enfrentamientos 
entre hindúes y musulmanes en 
otros rincones del país, que han ser-
vido y sirven a los yihadistas para 
tratar de agudizar tensiones. Desde 
los más sangrientos choques, pro-
ducidos en 1992 a raíz de que la des-
trucción de la Mezquita Ayodhya, 
en Babri Masjid, realizada para po-
der reconstruir un templo hindú 
sobre el que se había construido el 
templo musulmán, y en los que se 
produjeron miles de muertos, y pa-
sando por los enfrentamientos que 
entre enero y febrero de 2002 deja-
ban más de 2.000 muertos en Guja-
rat, las tensiones y en ocasiones los 
disturbios no han dejado de produ-
cirse. Ya en tiempos más recientes 
son los atentados terroristas la for-
ma más visible, y para sus autores 
más eficaz, de intentar extender los 
enfrentamientos. Por su simbolismo 
cabrían destacarse dos, a añadir a 
los atentados de Mumbai, en 2006, y 
de ahora en Hyderabad, tratados 
con más detalle en el presente estu-
dio: el 7 de marzo de 2006 hasta 21 
hindúes eran asesinados en la em-
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blemática ciudad de Benarés, locali-
dad a orilla del Ganges de gran sig-
nificado para los seguidores del 
hinduismo, y el 19 de febrero de 
2007 eran 70 las personas asesinadas 
- hindúes, musulmanes y otros, sin 
distinción - en el atentado también 
simbólico contra el tren que reini-
ciaba la línea Nueva Delhi-Lahore, 
quizás el ejemplo más visible de los 
esfuerzos para normalizar las rela-
ciones entre India y Pakistán y, para 
los terroristas y precisamente por 
ello, objetivo obligado de su labor 
criminal. 
 
Haciendo balance del aniversario en 
otros ámbitos es importante desta-
car que India atrae cada vez más 
confianza internacional y, aún 
cuando no es signatario del Tratado 
de No Proliferación Nuclear (TNP) y 
posee unas 200 cabezas nucleares, 
su Acuerdo en materia de coopera-
ción nuclear civil firmado con los 
EEUU hace dos años, ampliamente 
contestado tanto por los partidos de 
izquierdas encabezados por el Par-
tido Comunista como por los nacio-
nalistas hindúes del Partido Bhara-
tiya Janata y, por supuesto, por los 
islamistas que lo consideran una 
decisión pecaminosa más del Go-
bierno infiel de Nueva Delhi, está 
permitiéndole además reforzar lazos 
con terceros países: a título de ejem-
plo, el 14 de agosto el Gobierno de 
Australia ponía fin a la prohibición 
de vender uranio a India. Esta con-
fianza exterior no reduce los factores 
de riesgo a la estabilidad india, y 
que pasan por ejemplo por su ten-
sión con la República Popular Chi-
na, otro no firmante del TNP, en la 
región del Himalaya. Aunque India 

reconoció en 2003 que la región del 
Tíbet pertenece a China y Pekín, 
recíprocamente, reconoció que el 
reino himalayo de Sikkim es indio, 
la República Popular China reclama 
la región nororiental india de Aru-
nuchai Pradesh mientras que Nueva 
Delhi reclama una parte de Cache-
mira situada en suelo chino. Cre-
ciendo a un 8% anual en los últimos 
años India sufre aparte de estos 
handicaps de seguridad verdaderas 
lacras socioeconómicas - un 40% de 
analfabetismo, el 70% de la pobla-
ción pertenece a las llamadas castas 
inferiores sufriendo marginación 
por ello, un 30% de la población vi-
ve por debajo del umbral de la po-
breza, etc - pero la susodicha con-
fianza que inspira entre los opera-
dores extranjeros permite al Gobier-
no del Primer Ministro Mammohan 
Singh vislumbrar un futuro de espe-
ranza. Como para mantener su cre-
cimiento India necesita energía el 
Primer Ministro Singh acaba de 
proponer abrir siete centrales nu-
cleares en los próximos doce años 
para lo que busca con ahínco pro-
veedores de uranio - Australia ya ha 
dado el paso, uniéndose a la Federa-
ción Rusa y a Francia que ya estaban 
dispuestas a vendérselo - y la cola-
boración con Washington en la ma-
teria garantizaría el proceso, pero 
antes debe ganarse el apoyo político 
de sus socios en el Gobierno, pues 
no tiene mayoría, someter a las ins-
pecciones del Organismo Interna-
cional de la Energía Atómica (OIEA) 
su sector nuclear civil y, además, 
que el Legislativo estadounidense le 
dé la luz verde definitiva al Acuer-
do. 
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Por el contrario, en Pakistán y siem-
pre en términos de evaluación del 
aniversario común, tras el asalto por 
parte del Ejército a la Mezquita Roja 
de Islamabad el 11 de julio y la bre-
ve reapertura del centro días des-
pués, el Gobierno hubo de ordenar 
su cierre definitivo el 28 de julio an-
te el incremento de la violencia te-
rrorista manifestada especialmente 
en múltiples atentados suicidas a lo 
largo del país. En paralelo, el levan-
tamiento del Baluchistán desde 2005 
y la crisis entre el régimen del Pre-
sidente Pervez Musharraf y la judi-
catura tras la destitución en marzo 
del Presidente del Tribunal Supre-
mo, Iftikhar Chaudhry, reciente-
mente rehabilitado, desafían al Go-
bierno paquistaní que, como medida 
conciliadora llamada a reducir los 
factores de riesgo, coorganizaba jun-
to con el Gobierno afgano del Presi-
dente Hamid Karzai una Asamblea 
(Jirga) por la Paz en Kabul el 9 de 
agosto. Musharraf, quien aspira a un 
tercer mandato presidencial en las 
elecciones del próximo octubre y se 
resiste a dejar la jefatura de las 
Fuerzas Armadas, ha sufrido otro 
revés con la autorización por parte 
del Tribunal Supremo, el 23 de agos-
to, del regreso a Pakistán de Nawaz 
Sharif, el Primer Ministro a quien el 
General ahora Presidente derrocó en 
1999 para hacerse con el poder y que 
ha venido dirigiendo desde el exilio, 
primero en Arabia Saudí y desde 
2006 en Londres, la Liga Musulma-
na de Pakistán-Grupo Nawaz. 
 
Dos países pues que se han hecho la 
guerra en tres ocasiones hacen fren-
te hoy a importantes desafíos, uno 
de ellos el de su propia vecindad 

que constituye el principal factor de 
inestabilidad en el subcontinente. 
Aunque Pakistán surgiera como re-
fugio para los musulmanes hoy vi-
ven en India 120 millones de segui-
dores del Islam, una cifra superior a 
la de los habitantes de Pakistán y 
que hace de la cuestión islámica un 
asunto doméstico más que un desa-
fío de vecindad. A pesar de ello di-
cha vecindad sigue pesando: a título 
de ejemplo, el pasado 24 de junio 
tropas indias mataban a ocho yiha-
distas que cruzaban la frontera por 
la zona de Cachemira mostrando la 
actualidad de un conflicto que ha 
provocado la muerte de más de 
42.000 personas desde que en 1989 
se iniciara en el territorio una re-
vuelta contra la presencia india aus-
piciada desde Islamabad y alimen-
tada en buena medida por “mu-
yahidin” desmovilizados de Afga-
nistán enormemente motivados tras 
haberse impuesto al Ejército soviéti-
co. 
 
Los atentados sincronizados de aho-
ra en Hyderabad recuerdan los su-
fridos por trenes en Mombai (anti-
guo Bombay) hace algo más de un 
año, el 11 de junio de 2006: en aque-
lla ocasión 7 bombas estallaron de 
forma también sincronizada contra 7 
trenes de la línea oeste de cercanías 
de dicha ciudad provocando 200 
muertos y más de 700 heridos. 
Aquel atentado, atribuído por las 
autoridades indias al grupo terroris-
ta Lashkar-e-Toiba (Ejército de los 
Puros) fue inmediatamente conde-
nado por el Presidente paquistaní 
Musharraf y elogiado por Al Qaida. 
Las autoridades indias siempre han 
insistido en los vínculos con la red 
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de Osama Bin Laden de dicho grupo 
creado en 1990 por individuos ori-
ginarios de la región afgana de Ku-
nar que habían luchado como “mu-
yahidin” contra el Ejército soviético 
y que luego habían reorientado su 
combate hacia Cachemira para libe-
rar dicha región de la presencia de 
infieles (léase hindúes). Aunque el 
grupo negó la autoría de los atenta-
dos de Mombai a través de su por-
tavoz, Abdulla Raznavi, el Gobierno 
indio se los sigue atribuyendo como 
también le atribuye el asalto al Par-
lamento y un atentado contra un 
mercado público, ambos realizados 
en Nueva Delhi en diciembre de 
2001. Los atentados de Mombai 
provocaron una ola de detenciones 
en las filas del Movimiento Islámico 
de Estudiantes de la India, al que las 
autoridades acusaban de haber 
brindado apoyo logístico a los terro-
ristas de Lashkar-e-Toiba. Ahora, en 
Hyderabad, la determinación de los 
terroristas por seguir matando de 
forma masiva es clara pues la policía 
ha encontrado varias bombas sin 

estallar - tenían que haberlo hecho a 
la vez que las que provocaron la 
muerte en lugares tan frecuentados - 
en la investigación inmediatamente 
posterior a los atentados. Junto a la 
necesidad de combatir a los infieles 
hindúes, los yihadistas no pierden 
de vista la obligación que se abro-
gan de evitar que tanto el proceso 
de acercamiento y diálogo iniciado 
entre India y Pakistán en 2004 como 
la más reciente aproximación entre 
India y Bangladesh - Estado este 
último mayoritariamente musulmán 
con el que India restablecía el pasa-
do 8 de julio unas comunicaciones 
ferroviarias interrumpidas desde 
hacía 42 años - lleguen a buen puer-
to, y ello porque nada hay peor para 
ellos que ser testigos de cómo los 
musulmanes y los no musulmanes 
se entienden. A tan destructiva em-
presa van a dedicar los yihadistas 
salafistas, con toda seguridad, reno-
vados esfuerzos reflejados en san-
guinarias acciones terroristas como 
las recientemente producidas en 
Hyderabad. 
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